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« Podemos decir que es algo digno de lástima ver que nuestro cuerpo, el 
criado de nuestra alma, y que nuestras pasiones, que son sólo como 
sujetos muy débiles de la razón, sin embargo la atacan con insolencia y 
así se rebelan impunemente contra su Reina, el alma. La obligan a 
obedecerlos de una manera tan fatal que se puede decir, de varios 
cristianos sujetos a sus pasiones, que el orden de la naturaleza ha dado 
una vuelta completa en ellos, y son más bien “animales” que razonables. 
     ¡Apenas prestamos atención a este tipo de maltrato! Por el contrario, 
somos tan embrutecidos en el mundo que nos persuadimos 
que somos crueles con nosotros mismos si no tomamos 
algunos placeres sensuales. Aunque la salvación esté en 
juego y la virtud atacada.  
    ¡Dios mío, apiádate de esta pobre Reina que es nuestra 
alma! Mira a esta Soberana de la humanidad, tan despreciada, insultada y 
rechazada; ¡Ni siquiera prestamos atención a ello! Difícilmente domina 
en sus estados, quiero decir en su cuerpo. Todos sus súbditos trabajan 
solo para ellos, de modo que si ella pide sumisión todo se rebela contra 
ella. Ella es reducida a un estado tan lamentable que, de dueña que es, se 
ha convertido en la sirvienta y una sirvienta maltratada por lo que hay de 
animal en la persona, las pasiones. 

 Reiniciar, al menos en Europa y África, o continuar en Brasil, un nuevo curso escolar que 
organice un poco toda la vida social... es un reto sobre todo en estos momentos, porque el Covid 
aún no ha huido. ¡Obviamente la torpeza o más bien las acciones muy egoístas de fiestas  
descontroladas no ayudan en nada!   
Frente a esto y a los asesinatos de tantas mujeres y niños, además de las últimas atrocidades vistas 
en Afganistán, muy a menudo escuchamos: "Esto ya no es humano, es peor que los animales". 
¿Qué hay pues de  inhumano en el "animal razonable" que somos? Pedro Vigne 
sufrió cuando vio que las malas pasiones a veces dominaban a las personas, llevándolas al mal, 
por ellas, por sus seres queridos y finalmente por la sociedad. Es una llamada a buscar el "BIEN" 

             SAN JOSÉ y nuestra historia  1865-1904 
 Nuestra Congregación siempre ha tenido gran devoción y confianza en San José 
Una estatua en Salvador-Bahía es un signo que las Hermanas de Brasil nos dicen: 
 "Según lo que se nos ha transmitido, Madre San José Bouvaret anhelaba 
una estatua de San José llevando al Niño Jesús en sus brazos, para ser 
colocada en el Colegio del Santísimo Sacramento, que acababa de fundar 
en Saint-Lô en 1865. Lamentablemente su deseo no se iba a hacer realidad 
porque, en este momento, no podía pagar la cantidad solicitada.  
     Sin embargo, su deseo se realizó de una manera que podríamos decir 
milagrosa. Como nos dice la tradición, ¡el propio San José compró la 
estatua para cumplir el deseo de la Madre San José! Según la información 
de la Hermana portera, un venerable anciano llegó a la puerta del Colegio y  
depositó la estatua, simplemente diciéndole que estaba pagada. ¡Luego desapareció!.       
En 1904, de acuerdo con las leyes de Combes, las Hermanas fueron expulsadas y el Colegio 
cerrado. San José llegó a la Casa Madre, entonces en Romans. Las Hermanas que iban a 
fundar en el Brasil, en 1904-1905, se llevaron la estatua que siempre ha recibido una devoción  
especial. Se encuentra en los locales de la Región. San José, ruega por nosotros.” 
      Las Hermanas expulsadas de San Lô se ofrecieron a ir a Brasil. En octubre de 1904 Sor Marie 
David y siete Hermanas reconstituyeron la Comunidad de San Lô en Nazaré-Bahía y comenzaron otro 
colegio. Ciertamente, San José acompañaría su misión. 
 

P.B.L.I-243 

                                 En estos días decir "Afganistán" hace surgir rabia, sufrimiento, compasión  
                                    por su pueblo. Serge de Beaurecueil,(+2005) un Dominico que vivió en Kabul 
durante 20 años, nos llama a la oración con un extracto de su libro "Compartir el pan y la sal". 
“Por la noche, cuando mi gente duerme, descalzo, en cuclillas  al fondo de mi pequeña 
capilla, me hago su intercesor. Como Abraham, como Jacob, como Moisés, como Jesús... 
Un palo de sándalo extiende su perfume, símbolo de todos aquellos que se han consumido 
hoy, en el trabajo duro, en el sufrimiento o en el amor...  

Y aquí estoy, agobiado por todas las faltas de mi pueblo, afligido por 
todas sus penas, cargado con todas sus esperanzas... Todos aquellos 
que se han quedado dormidos hoy pensando que se están reuniendo 
con un solo Juez, les presento a su Salvador y les introduzco a  las 
Bodas eternas. A todos los pequeños que han nacido hoy, los hago 
hijos de Dios. Todas las oraciones que hoy se realizan en los 
hogares, en las mezquitas, las transformo en "Padre nuestro”...  
     Mi corazón no es más que el crisol donde, en el fuego del amor de  

Cristo, todas las aleaciones de nuestro país se metamorfosean en oro. Y a través de mis 
labios que le presto, es todo Afganistán que clama hacia el Padre este 
“Abba!” que el Espíritu le sopla…(Rm.8,15 ;Ga.4,6) » 

8 de septiembre: Natividad de María ; aniversario Primeros Votos de las Fundadoras  
3 de octubre : aniversario de la  beatificación de Pedro Vigne en 2004. 

Bendice al Señor, dale gracias. Que envíe operarios a su viña.  
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                                                           Se dice que soy el único zapato que queda de los 
                                                       que llevaba Pedro Vigne...y aquí estoy bien desgastado 
                                                     y constantemente cortado y cortado ... sin respeto a lo 
que represento! A pesar de todo, ¡estoy aquí en nombre de todos aquellos que lo han 
acompañado en sus innumerables caminos durante sus 46 años como sacerdote 
misionero!  De 1694 a 1700, no sufrimos demasiado, nos quedamos en el sector de la 
parroquia de Saint-Agrève fue el primer "puesto" del joven coadjutor. Fue bueno, pero 
sentimos que quería caminar más, ¡no somos zapato para nada! Pedro quería más 
horizontes para evangelizar...       
   En 1700 estamos entre los Lazaristas. Durante dos años de "formación" nos movimos 
poco. Luego, durante cuatro años fuimos los compañeros de sus primeras 
 misiones. En 1706, mis predecesores viajaron a Toulouse...era cosa seria, 
 Pedro estaba pensando en la dirección que iba a seguir. Finalmente, ser 
fiel al llamado de Dios, sería ser un misionero de tiempo completo. ¡Pobre 
 de nosotros! Obviamente íbamos a seguirlo a todas partes, o más bien lo 
 íbamos a llevar a él, y más tarde, su confesionario, lo que no arreglaba  
nuestras suelas, ¡pero estábamos allí para eso! 
    Los duros senderos de montaña llegaban. El verano fue soportable, escuchábamos a 
Pedro cantar con alegría mientras caminaba. "Jesús que nuestras manos y ojos / 
siempre se elevan al Cielo / destinado a nuestro compartir./ Haznos pensar en 
ello siempre / y caminar aquí todos los días / como en un lugar de paso". ¿Pero el 

invierno? Nieve, lluvia, viento,... y sus pies se congelaban, aunque hacíamos todo lo que 
podíamos. Padre Vigne nunca se quejaba, sino que nos golpeaba con fuerza en el suelo 
para calentarse. ¡Ay, ay, ay! Llegado al lugar de la misión, a menudo se alojaba en casa 
de un vecino; cerca de la chimenea, por fin, juntos podíamos secarnos y calentarnos.         
    Menos mal, somos discretos... porque su tiempo en el confesionario era largo, y oyó allí 
de todo…¡y un poco más! Pero su corazón acogía todo con "paciencia y dulce 
caridad". Y nosotros, por supuesto, ni una palabra, ¡él estaba tan feliz de dar el perdón 
de Dios! 
    En las iglesias y capillas nos mantenía de rodillas en adoración ante Aquel a quien 
amaba por encima de todo: Jesús en su Santísimo Sacramento. Y muy bajo a veces lo 
oíamos: "Así que mi Redentor / quiere estar en mi corazón... Él quiere estar con 
nosotros,/ y quiere cambiarnos a todos/ en otro Él mismo./Y como un 
Pelícano,/Él nos da Su Sangre./¡Juzga cómo nos ama! » 
     Visto el desgaste mío, tuve muchos predecesores, y muy a menudo durante sus visitas  
                                a Valence con los Sacerdotes del Santísimo Sacramento, recibía por 
                            ejemplo en 1724 "un par de zapatos, dos pares sólo acomodados",  
                         en 1728 "un par de zapatos... un par acomodado, otro par que le  
              dejé.” Era una compensación por las misas que celebraba por ellos. ¡Nos 

desgastó tanto!  
 ¡Finalmente había Boucieu! Allí estábamos en casa. Feliz con las Hermanas... ¡y seguro 
que todavía íbamos a hacer el gran Vía Crucis! Pedro, ¡eras genial!                B.R.           

                                    ¡Pedro Vigne no se anda con rodeos!  Vive en medio de 
la sociedad, ve la realidad y sabe lo que está pasando: lo mejor, lo peor, lo que 
es bueno y lo que destruye. Él conoce las consecuencias y el sufrimiento que 
causan.  Obviamente es como sacerdote misionero que escribe... y para los 
cristianos, y otros, a quienes conoció en sus misiones. 
       El texto es fuerte, escrito con las expresiones de su tiempo, pero sigue 
vigente hoy en día, aunque nos moleste. Él nos llama a velar por nuestros deseos, 
a reaccionar ante lo que no conduce ni al bien personal ni al bien de los demás. 
Llama a domesticar "lo que hay de animal en la persona"... "pasiones" que pueden 
vincularse al poder, a la sensualidad, al tener, al orgullo, al egoísmo...; todo lo 
que finalmente resulta en "este tipo de maltrato" de lo más íntimo de nosotros 
mismos y de los demás: el alma. 
Puedes constatar que "somos tan embrutecidos en el mundo" que a veces todo vale 
a nivel moral, comenzamos con cosas casi insignificantes, 
luego poco a poco todo es finalmente aceptado y "ni 
siquiera prestamos atención a ello"! Por lo tanto, siempre 
debes guardar en ti la repetida declaración de Pedro 
Vigne: "una persona tiene precio infinito", y ver cuán 
convencido estaba de la dignidad de cada persona y 
quería que se respetara... Él era "apasionado" por Jesucristo y por aquellos a 
quienes fue enviado.         ¡Reflexión a seguir por todos!    B.R. 
 

 
          

 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

 

 
 
 
 
 
 
 

               
 

 
 
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 

                            
 
 
 
 
 
 

 
 

¿QUÉ DICE EL CATÉCISMO? 
 

Los sentimientos o pasiones 
designan las emociones o impulsos 

de la sensibilidad que inclinan a 

obrar o a no obrar en razón de lo 

que es sentido o imaginado como 

bueno o como malo.         1763 

  Las pasiones son moralmente 

buenas cuando contribuyen a una 

acción buena, y malas en el caso 

contrario.  

La voluntad recta ordena al bien y 

a la bienaventuranza los movi-

mientos sensibles que asume; la 

voluntad mala sucumbe a las 

pasiones desordenadas y las 

exacerba. Las emociones y los 

sentimientos pueden ser asumidos 

en las virtudes, o pervertidos en 

los vicios.                        1768 

 

    Mira tu historia cuando 
  ores y en ella 
         encontrarás tanta 

                          misericordia.  
Al mismo tiempo esto alimentará 
tu consciencia de que el Señor te 
tiene en su memoria y nunca te 
olvida. Por consiguiente, tiene 
sentido pedirle que ilumine 
aun los pequeños detalles de 
tu existencia, que a él no se le 
escapan.  Francisco.Gaudete exul.153 

No hay ninguna diferencia 
entre ser el dueño del mundo 
o el último de los miserables 
de la tierra: ante las 
exigencias morales somos 
todos absolutamente iguales. 

Juan Pablo II Veritatis Spl.96 


